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RESUMEN:
Síntesis de la situación de la tauromaquia en las circunstancias en la que 

Joselito el Gallo y Juan Belmonte descubren nuevos caminos en la fiesta de los 
toros. Se describe el cambio de la tauromaquia defensiva enfrentada al toro con 
la posibilidad de crear una belleza emotiva merced al temple y a la cercanía de 
los espacios que el torero gana al toro. Se explican estos detalles, y al propio 
tiempo se sugiere con intención reflexiva y atrayente que la gran época de los 
citados toreros coincide con las vanguardias artísticas en el arte europeo. Al 
parecer puede afirmarse que ya desde entonces el toreo ha entrado en las Bellas 
Artes.

Palabras clave: Joselito, Belmonte, tauromaquia defensiva, novedades: 
el temple y la cercanía del torero al toro. Sugestión de coincidencia cronológica 
entre los revolucionarios del toreo y las vanguardias artísticas europeas.  

SUMMARY: 
Summary of the panorama in the field of tauromaquia, within which 

Joselito el Gallo and Juan Belmonte bring about new ways in the art of 
bullfighting. There is a drastic change from a defensive position of the matador 
when facing the bull, to an attitude of courage and equanimity. Bullfighters 
shorten the distance to the beast and try to manage it with gracious movements. 
This novelty makes the spectator feel a new burst of excitement. All these details 
are dealt with as well as arguing that the brilliant age of these two bullfighters 
coincide with the Avant-garde of the European Art. Therefore it can be said that 
from that moment on bullfighting is entitled to be acknowledged as a Fine Art.

Key words: Joselito, Belmonte, defensive bullfighting, bullfighter, 
matador, harmony, proximity, new bullfighting, artistic avant-garde, 
bullfighting as a fine art.
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	 Los años 2012 y 2013 han sido enlazados en el recuerdo de Joselito el 
Gallo y de Juan Belmonte por el centenario de sus respectivas alternativas (1912 
y 1913) y haberse cumplido cincuenta años del fallecimiento de este último 
(1962).
	 La portentosa competencia entre ambos toreros originó la llamada 
Edad de Oro de la tauromaquia. Al modo de la calificación otorgada al apogeo 
histórico y cultural, la fiesta taurina alcanzó en las primeras décadas del siglo 
XX una cumbre insuperada de plenitud y  desbordante  arraigo  popular. Tales  
resplandores  áureos  irradiaban  de  la  poética combustión que  imaginó  José 
Bergamín  provocaron  dos  artistas  y  personalidades excepcionales: Joselito 
el Gallo -el soplo- y Juan Belmonte -la brasa-. La inspirada tauromaquia del 
primero, rebosante de valor y de exacto  conocimiento del toro y sus querencias, 
compendió  toda  la tauromaquia anterior refundiéndola en una variedad 
inagotable de suertes, recortes y adornos, sin dejar de probar la secuencia ligada 
de los pases. (Lám. 1)

Lámina 1: Joselito el Gallo.
(Fotografía del Diario de Sevilla, 2012).
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	 Nadie podía sospechar que la sabia y vibrante plenitud gallista habría 
de confrontarse - y al cabo integrarse - en la revolucionaria transgresión 
desencadenada por el “Pasmo de Triana”, Juan Belmonte. Su esencia consistió 
en lanzar una apuesta expresiva y técnica del máximo riesgo y superior atractivo  
estético.  Había de  abandonarse el  toreo defensivo  y  la esquiva de la res para 
prepararla a la suerte suprema de la muerte, a favor de un arte del toreo abierto a 
la creatividad de suertes estéticas cargadas de emocionante belleza. (Lám. 2)

	 La “materia” que configura y metafóricamente modela el torero, además 
de las posturas y  movimientos  del  propio  cuerpo,  es  algo  tan  extremadamente  
tajante  como  la embestida del toro. Un animal temible, combativo, ágil, de 
agresivo testuz coronado por cuernos como guadaña mortífera. Belmonte 
pensó, imaginó o soñó que la tauromaquia alcanzaría el máximo voltaje patético 
y estético estrechando al límite la cercanía con el toro, invadiendo el desde 
siempre consentido terreno del animal, exponiéndose a un riesgo inminente y 
potencialmente mortal.
	 Belmonte aplicó y depuró progresivamente una novedosa técnica de 
ceñimiento en los pases a la vez que confiaba al juego de los brazos el vaciado 
de las embestidas. El trianero, además, desplegó una admirable lección de 
superación personal en la voluntad de sacar partido creativo de sus limitadas 

Lámina 2: Venancio Blanco. Monumento a Juan Belmonte. (Plaza del Altozano, Sevilla).
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facultades fisicas, del todo insuficientes para el toreo defensivo.
	 La nueva concepción de la faena y su técnica, aunque todavía desarrollada 
en cortas series de pases, gracias al acompasado movimiento del engaño -el 
prodigioso temple - embarcaba y conducía las embestidas en muletazos de largo 
trazo llenos de templada suavidad. Los espectadores veían asombrados que el toro 
pasaba rozando - y, en los comienzos, tropezando o cogiendo - al torero, pero la 
fiera perseguía embebida el trazo mágico del lienzo que parecía hacer visible el 
lento paso del tiempo, y todo ello al borde mismo de los pitones del toro. (Lám. 3)

	 Las estremecidas reacciones de los aficionados ante la estética 
belmonteña ha sido admirablemente descrita por un crítico tan agudo y sensible 
como fue Gregorio Corrochano. El inverosímil ajuste de los lances y pases del 
trianero transmitía tan vivamente la emoción  del  peligro, que  provocaba en  
el  público  una  tan  profunda empatía que, según el citado crítico, a Belmonte 
“dolía verle torear”. En esta evocación de  la  intensidad  afectiva  participada  
por  los  espectadores, el  mismo  autor  nos  ha regalado una erudita y espléndida 
metáfora visual al añorar que: “a Goya le faltó en su Tauromaquia la cara de las 
multitudes viendo torear a Belmonte”.
	 Había nacido una nueva estética taurina, una dimensión expresiva 
de infinitas posibilidades y riegos inéditos; una estética moderna, convulsa y 
trágica, en principio estremecedora que completaba y potenciaba las suertes 

Lámina 3: Juan Belmonte. Molinete. Plaza de la Maestranza.
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ancestrales dirigidas a sortear el peligro y a preparar al toro para la muerte. 
El toreo entraba en una dinámica claramente artística fecundísima en faenas e 
imágenes de admirable plasticidad, progresivamente dependiente de los avatares 
y posibilidades de la selección ganadera de reses apropiadas a la nueva estética, 
y, al propio tiempo sometida a las tensiones e intereses del complejísimo mundo 
taurino.
	 No es esta ocasión de analizar las ricas variantes del toreo a partir de la 
Edad de Oro, pero sí nos interesa apuntar a una circunstancia apenas mencionada. 
La aludida competencia Joselito - Belmonte transcurrió en su fundamental 
tramo cronológico - hasta la muerte de Joselito en 1920- en estricta coincidencia 
temporal con la aparición de las vanguardias creadoras de las artes plásticas 
contemporáneas, a la par que el fulgurante proceso crítico de esta creatividad 
que degeneró en una dialéctica incesante de “ismos” que jalonaron el arte de 
nuestro tiempo.
 Es arriesgado plantear siquiera las posibles confluencias entre el devenir 
contemporáneo de las artes incluyendo a la  Tauromaquia. Pero es indiscutible 
que las manifestaciones del arte cinético, las numerosas variantes geométricas, 
constructivistas y, por supuesto, los  expresionismos  sugieren   claras  referencias  
taurinas.   Sin   embargo,   lo   más significativo desde esta perspectiva proviene 
de la consumada desintegración dadaísta del concepto de arte, convertido en un 
simple “flujo” amorfo donde todo puede transformarse en arte tan sólo con su 
mera nominación. En el límite del absurdo de esta acelerada tesitura nihilista, 
¿habrá algún “happening” contemporáneo, con representaciones multimedias, 
actuantes y animales 
muertos, que pueda 
compararse a la verdad 
humana y heroica y a la 
brillantez cromática y 
plástica de una corrida a 
la sombra de la muerte? 
(Lám. 4)
	

Lámina 4: Mariano Benlliure.
Monumento funerario.
Entierro de Joselito el Gallo.
Cementerio de Sevilla.
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	 La sujeción a reglas ha desaparecido de las artes. Las Academias ya no 
promueven ni custodian los “academicismos”. La Real Academia sevillana de 
Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, heredera de la Academia que en 1660 
fundó Murillo para enseñar a dibujar -el diseño italiano-, el alma de la pintura, ha 
superado numerosos planes y experiencias dedicadas al cultivo de las “Nobles 
Artes” y hasta puede considerarse también heredera de  los  principios teóricos 
de  la Real Academia de  Tauromaquia, fundada en Sevilla en 1830, única oficial 
de las entonces existentes en España.
	 En la actual situación  de  grave crisis  y contradictorias tensiones que  
perturban la tauromaquia, la Academia sevillana de Bellas Artes ha entendido 
esencial proclamar y defender la condición artística del toreo y la excepcional 
riqueza de su historia, su estética y su ética. Asimismo, la Academia ha 
promovido todo lo que dignifique a la fiesta  e  incluso,  en  la  medida  de  sus  
posibilidades, lo  que  sirva  para  retener  y contemplar las imágenes y objetos 
de un arte esencialmente fugaz como es el toreo.
	 El nombramiento de Curro Romero como Académico de Honor en 
2008 solemnizó una trayectoria de  actuaciones comprometida con  la  entraña  
cultural  de  la  fiesta  y  su obligada autenticidad. El citado nombramiento lo 
fue tanto a título personal como en reconocimiento y homenaje a la brillantísima 
estirpe de toreros sevillanos en todos los rangos y oficios de la tauromaquia.
	 Algunos objetos artísticos que acreditan las intenciones declaradas se 
conservan en la colección de pinturas, esculturas y orfebrería expuestas en los 
salones de la Academia. Uno de ellos es el traje de torear que llevó Curro Romero 
en la última corrida que toreó en la Maestranza sevillana antes de su retirada. 
(Lám. 5) El otro también es una prenda torera: un capote de paseo del matador 
sevillano fallecido Manuel Álvarez El Bala, firmado y fechado por Picasso, con 
una cabecita de toro dibujada en el forro, durante una corrida celebrada en Frejus 
(Francia). (Lám. 6)
 	 Ambos objetos rebosan la brillantez cromática de la fiesta al par que 
la inagotable inventiva formal que envuelve en belleza ritual a la corrida. Los 
bordados de las mangas de la chaquetilla y de la taleguilla del torero repiten 
con primor artesanal bandas de meandros griegos, insólita pervivencia de un 
secular motivo ornamental del arte clásico. Por su parte, el florido capote de 
paseo conserva el gracioso garabato de una cabeza de “torito  bravo”, como  
canta el  cuplé andaluz, sentida e  irónica huella  del  genial  y prolífico pintor de 
tantas admirables y enigmáticas minotauromaquias.
	 Cerremos estas consideraciones sobre el toreo, el arte, las reglas y sus 
transgresiones reiterando la ejemplaridad  que en  las  conmemoraciones,  como 
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la motivada por el eterno y glorioso mano a mano entre Joselito y Belmonte, debe 
ante todo proyectarse en la previsión y rectificación de algunos aspectos del toreo 
actual que en la heroica autenticidad y compromiso vocacional de ambos toreros 
pueden encontrar un cúmulo inagotable de enseñanzas. Ante todo, la exigencia 
de que la fiesta de los toros no sea un espectáculo más, sino el acontecimiento 
que, según algunos tratadistas, puede aliviar nuestra  melancólica  naturaleza  
con  la  emocionante  vivencia  de  una  belleza  que envuelve la precaria, aunque 
premonitoria, victoria humana sobre el fatídico signo de la muerte.

Lámina 5: Traje de luces en corinto 
y oro donado a la Academia por su 
Académico de Honor Numerario
Curro Romero.
Autor del traje, A. Justo Algaba, sastre 
de toreros.
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Lámina 6: Pablo Picasso. Dibujo de una cabeza de toro en el capote de paseo del torero sevillano
Manuel Álvarez Prieto (El Bala). Correspondió el pintor al brindis ofrecido por el torero.

Plaza de toros de Frejus (Francia). 16 de agosto de 1964.




